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UNA CASA, UN JARDíN, 
NUESTRA HISTORIA

Lic. Eleonora Jaureguiberry*

Presentamos el cuarto volumen de esta colección satisfechos con el ob-
jetivo logrado. El proyecto, que se extendió por más de seis años, se 
ordenó  en torno a la idea de que la casa y las colecciones del  Museo  
Pueyrredón merecían ser estudiadas en profundidad, para luego ser di-

vulgadas en un formato contemporáneo y amigable. Nos animaba el propósito de 
alejarnos de los mitos y de las leyendas que desde un principio rondaban la casa, 
para poner en valor la historia que ella concentra y la de la gente diversa y em-
prendedora que la habitó.  

Este libro y sus predecesores: el estudio de la colección de imágenes religiosas, 
el de la colección de pintura, y la obra biográfica de Juan Martín de Pueyrredón 
pretenden contribuir al conocimiento de nuestra historia local y nacional, y operar 
como claves de lectura de nuestro presente, reafirmando la relación con nuestro 
pasado común y con nuestro entorno. 

Hablando con las paredes, quizás el más complejo de los cuatro volúmenes, 
aborda este objetivo desde el primer párrafo. La mirada inteligente y erudita del 
arquitecto Carlos Moreno sobrevuela un texto  que enlaza, sin costuras, la mate-
rialidad del patrimonio cultural como soporte de la memoria colectiva, en sus 
palabras, “una afirmación vital”. Secundado con lucidez por Cecilia Lebrero, 
quien se hizo cargo de la investigación preliminar y de la edición, Moreno nos 
devuelve nuestra imagen en el espejo. Misión cumplida.

* subsecretaria general de cultura de la municipalidad de san isidro.

v
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LA ACTIVIDAD HUMANA, LA MEMORIA, 
LAS COSAS 

Carlos Moreno

A MODO DE INTRODUCCIÓN 

Toda actividad humana deja huellas, que son a su vez referentes de la 
memoria. Algunas, por su materialidad o la fuerza de sus mensajes, 
permanecen más allá de la vida de la comunidad que les dio origen. 
Otras, desaparecen formalmente. Pero cada una de esas actividades, 

en pequeña o en gran medida, contribuye a la formación de la cultura.
El patrimonio cultural, en su materialidad, es el soporte de un mensaje que 

trasciende su momento histórico. Durante mucho tiempo la memoria pareció ser 
expresión y legitimización solo de algunos valores, pero hoy necesitamos que la 
memoria, el patrimonio, los símbolos, sean resignificados de un modo más abar-
cativo en la dimensión de todos.

Cada persona, cada familia, cada poblado, cada retazo de campo retienen las 
huellas de quienes modificaron su circunstancia para hacer que la vida pudiera 
ser sustentable. Todo ese trabajo acumulado a lo largo de los siglos fue confor-
mando la cultura humana, con características particulares en cada pueblo. 

Patrimonio no es sinónimo de nostalgia. La memoria y la identidad son herra-
mientas para construir el hoy. En los referentes de la cultura esa identidad apa-
rece con fuerza, más que la calidad estética o material importa su capacidad de 
soporte de la memoria colectiva. En lo inmenso de la cultura humana, lo singular, 
lo paradigmático, es apenas una parte. Los bienes culturales pueden tener un 
soporte tangible y, a veces, parece que este fuera el objetivo real de su conserva-
ción; sin embargo, este soporte no es más que un medio que sirve a las propias 
circunstancias culturales. Cuanto más intenso sea su mensaje más valor tiene su 
razón de ser como un bien útil a la comunidad.

Este libro pretende contribuir a una mayor comprensión de la historia conden-
sada en la casona y el parque que fueron parte de la antigua chacra de la familia 
Pueyrredón, en San Isidro. Nos propusimos acentuar su valor patrimonial y su 
mensaje, que trasciende la arquitectura o el parque: se trata de un patrimonio de 
fuerte arraigo local, pero con una dimensión regional y nacional. Para elaborar 
este trabajo tomamos como base los estudios eruditos de muchos investigadores, 
que aparecen en la bibliografía, a los que sumamos indagaciones propias. 

v
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Desde el comienzo sabíamos de las dificultades para encarar una historia que 
abarca varios siglos, desde la chacra de pan llevar en los Montes Grandes hasta 
el museo de hoy, y de la imposibilidad de dar cuenta exhaustiva de su densidad. 
Frente a la idea de “chacra”, “quinta”, “museo” se nos presentó una disyuntiva: 
¿qué rescatar?, ¿qué olvidar? Al mismo tiempo, estábamos convencidos de que 
este libro, así como el museo, pueden dar claves de lectura que permitan com-
prender los distintos mundos de quienes vivieron allí a lo largo de los años: la 
casa y su sitio están entre los pocos sobrevivientes de tan dilatado espacio de 
tiempo y constituyen un testimonio casi único en la región. 

Originalmente, casa y sitio fueron partes de un sistema cultural rural que se 
desarrollaba en la costa del Río de la Plata, al norte de la ciudad de Buenos Aires. 
Esta circunstancia habilita distintas escalas de comprensión: el sitio (la chacra), 
el área (San Isidro) y la región (la costa norte), que siempre es preciso articular. 
Cuando alguno de los referentes es rescatado del olvido, suele ocurrir que solo se 
sostiene la imagen más fuerte y en forma parcial, desechando el resto del sistema 
que nos explicaría su verdadera razón de ser. Un referente aislado y descontex-
tualizado distorsiona el mensaje. La casona y su sitio han perdido su circunstan-
cia original: sin pampa, con una barranca difícil de percibir a primera vista y con 
un río lejano, el visitante necesita información que reponga lo que ya no está.

San Isidro está en el imaginario colectivo como un paisaje pleno de verde, 
donde es posible escuchar los silencios, un contrapunto frente a la intensidad de 
lo urbano. Mucho de todo esto lo facilitó la naturaleza, pero no hubiera sobrevi-
vido sin su gente que, sensible a estos valores, trató y trata de no perderlos. En 
otras circunstancias, la casona y su sitio hubieran visto debilitado su carácter y 
luego desaparecido, como tantas otras en la región. La oportuna compra por la 
Municipalidad de San Isidro en 1941 rescató la casa de una posible demolición, 
y la declaratoria de Monumento Nacional permitió la legitimización de su valor. 

Uno de los derechos fundamentales de la ciudadanía es el reconocimiento y 
goce espiritual de sus raíces, frutos de una historia y circunstancias singulares, 
que conforman su identidad. Estas no deben ser trasformadas en un elemento 
pintoresco, sino en una afirmación vital. 

Paraquaria. Impresión tipográfica, 45 x 52 cm. Museo Pueyrredón.

LOS COMIENZOS DE UNA  HISTORIA

A comienzos del siglo XVI, la región donde con el tiempo iba a instalarse la 
chacra era una llanura, “la pampa”, que se extendía desde la ribera del río hasta 
un horizonte que parecía no tener límite. El Río de la Plata es el final de un ex-
tenso sistema fluvial que se nutre en lejanas tierras –con sedimentos andinos y 
del pantanal–, y se forma con la unión del río Paraná, “padre de los mares” en 
idioma guaraní, y del río Uruguay, “río de los caracoles o de los pájaros”. Sobre 
la ribera occidental del río predominaban tres ambientes naturales: el bajo con el 
sauzal-ceibal, en parte inundable; el talar de barranca, formación boscosa que 
hoy casi ha desaparecido, aunque tiene un importante relicto en este sector; y 
barranca arriba, la pampa con su extenso pastizal.

En las islas y zona costera había algunas comunidades de origen guaraní, re-
lativamente sedentarias y con una incipiente agricultura, así como comunidades 
chaná y mbiguay originarias de las islas del enorme delta que el Paraná forma en 
su curso inferior. En los altos, en la pampa, estaban las comunidades nómades de 
pampas y querandíes. Estos pueblos solo establecían una ocupación de baja den-
sidad y, por lo tanto, de baja intensidad en la culturalización del territorio.

Los españoles al mando de Juan Díaz de Solís llegaron en 1516 al “mar dulce” que, 
supuestamente, conducía a Oriente y su mundo fabuloso. Años después, tuvieron 
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en las cercanías de Retiro y en la dirección del camino a Santa Fe. Las 65 cha-
cras o suertes de pan llevar estaban orientadas a medio rumbo, en un sentido 
noreste-sudoeste, siguiendo la línea de la costa, y se destinaban a la agricultura. 
Tenían de trescientas a quinientas varas de frente (5572 metros) y una legua 
(poco más de 5 kilómetros) de fondo, arrancando desde la barranca. La forma 
alargada estaba determinada por el acceso al agua y aseguraba una menor dis-
tancia al centro de la ciudad. Entre las chacras se dejaba una calle de 12 varas, 
fundamental acceso al agua para las futuras tierras de trascabezada, sin acceso 
directo al río. Las chacras estaban alejadas de las estancias situadas al sur del 
Riachuelo, a fin de alejar el ganado de las sementeras. Un conflicto secular 
entre labradores y estancieros.

El sitio del actual Museo Pueyrredón, en el antiguo pago de los Montes 
Grandes, representa hoy una unidad dentro del tejido urbano de San Isidro, pero 
en realidad es el rastro de este trazado que se remonta a finales del siglo XVI y 
que tuvo a Antón Roberto como primer beneficiario de la suerte número 55.

Los colonos, muchos de humilde origen, cambiaron de situación en América 
y trataron de tener mano de obra sometida, primero los pocos indígenas enco-
mendados y luego los esclavos africanos. “Poblada Buenos Aires en 1580 por 
españoles y criollos paraguayos, se encontraron estos con un medio hostil, que 
los obligó al trabajo personal, ya que no existieron aquí indios mansos que se 
dejaran dominar en provecho de sus amos. Durante siglo y medio, el Consejo de 
Indias se vio asediado por los lamentos porteños, pidiendo ¡por caridad! negros, 
pues “en Buenos Ayres no ai [sic] otros labradores ni travaxadores [sic] que cul-
tiven la tierra…”.2 Definidas por viejas estructuras de clase, la sociedad española 
y aquí también los criollos desvalorizaban los trabajos manuales, a los que consi-
deraban infames, propios de las castas: mulatos, negros esclavos o indígenas (será 
recién a fines del siglo XVIII cuando el rey Carlos IV decrete que los trabajos 
mecánicos no son infames). La falta de mano de obra fue una constante para el 
desarrollo de la agricultura; en 1619 hubo escasez de trigo por no poder cosechar-
lo. El problema se resolvió con mano de obra esclava (en la época de la indepen-
dencia los negros constituían cerca del 30% de la población) y, mucho tiempo 
después, con la llegada de inmigrantes.3

noticias de otro mundo, el país de la plata, y el río ya no fue el Mar Dulce o el Río 
de Solís, y tomó el nombre con el que hoy lo conocemos. Los portugueses también 
vieron su importancia, y se prepararon para avanzar sobre la cuenca. En 1536, Pedro 
de Mendoza capituló con el Rey y se comprometió a construir “tres fuertes de piedra” 
para defender la región. Para ello trajo una expedición militar con más de 1500 sol-
dados con sus caballos y perros de guerra. Eligió como punto estratégico un sitio en 
la banda occidental del Río de la Plata para puerto protegido y allí construyó un 
fuerte –un real–: sus hombres miraban el horizonte, donde esperaban encontrar “la 
plata”; a sus pies tenían la tierra que muchos años después sería la verdadera fuente 
de riquezas y alimentos. El grupo padeció hambrunas y ataques de las comunidades 
indígenas que se defendían de la invasión. A poco, en 1541, el real perdió su razón de 
ser y fue despoblado. 

Entretanto la situación regional se fue modificando. En el Alto Perú se descu-
brieron las minas de Potosí que necesitaban abastos y comunicaciones. El Río de la 
Plata era el lugar adecuado para canalizar el transporte hacia Brasil o Europa: un 
punto de transferencia y vocación geográfica que definirá la historia de nuestro país. 

La misión de la segunda fundación de Buenos Aires fue abrir puertas a la 
tierra; en otras palabras, fundar un puerto. En 1580, al mando de Juan de Garay, 
bajó desde Asunción una expedición colonizadora, por tierra y por río. Eran unos 
pocos hombres, en su mayoría criollos; tiempo después se agregaron otros con 
sus familias. Esta vez miraron para abajo, hacia la tierra, con la cual iban a dia-
logar en el idioma del trabajo. 

Las chacras
La tierra se repartió1 en solares, en la ciu-
dad; estancias para la cría de ganado, al 
sur; y sobre la costa, al norte, chacras de 
pan llevar, destinadas a la siembra de gra-
nos, legumbres y verduras. 

Al poblar las tierras se fueron identifi-
cando lugares: “los pagos”, que tenían 
como ejes las cuencas de los ríos, sobre los 
cuales se ubicaban los frentes o cabezadas 
de las estancias o de las chacras. Los prime-
ros fueron Magdalena, la Costa (o Montes 
Grandes), Luján, Cañada de la Cruz, 
Paraná, la Matanza, las Conchas y Areco.

El pago de los Montes Grandes estaba 
ubicado al norte de la ciudad y tenía 
como arranque la ermita de San Sebastián, 

 Para ser considerado vecino con derecho a voto era condición indispensable ser poblador, cabeza de familia y poseer 

propiedad. No era condición ser hidalgo, pero sí sustentar armas y estar presto a cualquier servicio.

Coni, Emilio A. ¿Tradiciones argentinas o Tradiciones porteñas?, Buenos Aires, 1942, p. 19.

En la sucesión de Francisco de Tellechea (1812) se registran 18 esclavos africanos trabajando en su chacra de San 

Isidro (hoy Museo Pueyrredón). AGN, Doc. Históricos, Buenos Aires. Testamentaria n. 8457.

1.

2.

3.Plano ubicación suertes y estancias, 
Alberto S. de Paula.
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La población
En 1622 la ciudad de Buenos Aires tenía alrededor de mil habitantes blancos y 
cien indígenas, lo que conformaba un mercado débil; cada familia producía para 
sus necesidades y equilibraba lo faltante con el trueque. Durante el siglo XVII y 
la primera mitad del siguiente, la situación de la ciudad fue relativamente margi-
nal, sin problemas de subsistencia. Su economía se basaba en el comercio de 
esclavos, una incipiente exportación de cueros y el contrabando. En 1602 el Rey 
autorizó por seis años a exportar harinas, cecina y sebo con destino a Brasil, 
Guinea e islas circundantes. Una historia con pocas posibilidades de llenar la 
fantasía americana. 

Desde la organización del Virreinato del Río de la Plata, en 1776, hasta los 
tiempos de la Revolución de Mayo, la población se multiplicó hasta llegar casi a 
los 50.000 habitantes y se produjeron grandes cambios urbanos y edilicios. El 
comercio y el consumo crecieron también en escala y calidad. 

A principios del siglo XVIII, en la campaña también aumentó la intensidad 
de la ocupación territorial y la actividad económica. Los primeros lugares de re-
unión habían sido las estancias y las chacras; en las relaciones de la época, el 
dueño de la tierra, estanciero, chacarero o una comunidad religiosa, tenían la 
responsabilidad de la conservación de la religión y su ejercicio, para su familia, 
su gente y sus vecinos. Se trataba de una herencia de las formas del antiguo se-
ñorío europeo. Luego aparecieron incipientes agrupamientos de población en 
puntos que convocaban, por la actividad social o comercial, a las gentes del pago: 
reducciones, postas,4  pulperías, guardias, capillas o puntos de transferencia (en-
crucijadas de caminos o vados). Avanzado el siglo, los antiguos pagos fueron 
perdiendo valor como forma de organización territorial y se organizaron seis cu-
ratos:5 La Magdalena, La Matanza, Monte Grande, Luján, Areco y Arrecifes. 

En 1706 el capitán Domingo de Acassuso pidió autorización para la construc-
ción en su chacra de una capilla pública, la que puso bajo la advocación de San 
Isidro Labrador. Para su sostén, hizo donación de la tierra y fundó una capellanía 
perpetua, conocida como “tierras del santo”. Luego de la revolución se hizo la 
traza del pueblo. En pocos años la población fue creciendo alrededor de la iglesia 
de San Isidro Labrador con propiedades precarias de títulos que recién se con-
solidarían a mediados del siglo XIX. 

Documento firmado por integrantes de la Primera Junta que advierte sobre la escasez de gente de trabajo para 
el periodo de cosecha. Tinta sobre papel. Buenos Aires, 27 de noviembre de 1810. Museo Pueyrredón.

Las postas eran estaciones de descanso y de recambio de las caballerías y formaban parte del sistema de correos. Se 

las ubicaban cada cuatro o cinco leguas en función de la capacidad de galope de los caballos. Eran manejadas por 

un maestro de posta. 

Desde 1730 el Cabildo eclesiástico estableció las primeras parroquias de españoles (curatos y vicecuratos) desmem-

brando la antigua jurisdicción de la catedral de Buenos Aires. 

4.

5.
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Un paisaje transformado
Volvamos al espacio rural dedicado a la producción agrícola. El paisaje agreste, 
variable según las estaciones que evocábamos páginas atrás, se transformó en uno 
rural definido por la regularidad de las propiedades y la voluntad de producción 
de cada propietario, lo que determinó contrastes de distinta intensidad: los surcos 
del arado, la alineación de las plantaciones, los cercos vivos. La forma estrecha y 
profunda de las chacras, también estableció gradientes en su forma de explota-
ción. Sobre la cabezada cercana al agua se desarrollaba la mayor parte del traba-
jo agrícola, con los bajos como una reserva natural para la provisión de leña y 
palos. Una descripción de la antigua quinta de Ibáñez puede servir de ejemplo: 
“era la quinta por entonces un pequeño universo agreste limitado a trechos por 
cercos de tapias y tunales”.6

La ciudad crece y también su necesidad de alimentos. Muchas de las antiguas 
huertas ubicadas en las casas urbanas fueron ocupadas por construcciones, lo que 
acentuó la necesidad de la producción en las chacras cercanas. Dice Marcos José 
Riglos, síndico procurador, dueño a fines del siglo XVIII de las tierras que des-
pués serían de Ángel Pacheco, en la actual localidad de Martínez: “El pago de la 
costa de San Isidro es la despensa de esta ciudad, porque es sin duda el que 
provee no solo de trigo, miniestras [sic], y verduras más que ningún otro alguno, 
sino de pescado y de la fruta primera de durasnos [sic], sandías y melones 
[…]”.7La producción de las chacras era de una gran diversidad, como demandaba 
el mercado: frutales, con predominio de los durazneros para leña y fruta, higue-
ras, naranjos, manzanos, guindos, limoneros, membrillos, perales y las infaltables 

parras de uva moscatel para la fabricación del “vino de la costa”. La mayor o 
menor distancia de las chacras al mercado definía las formas y tiempos del trans-
porte. Los tambos, por ejemplo, no podían ubicarse demasiado lejos dado que la 
conservación del producto resultaba un factor determinante.

Los caminos 
Desde los primeros tiempos se fueron delineando dos caminos que iban desde el 
centro de la ciudad hacia los Montes Grandes, comunicando las chacras y, más 
allá, el cercano puerto de las Conchas, en la actual localidad de Tigre. Uno de 
ellos corría cerca de las casas, casi sobre la barranca, y era el de mayor importan-
cia para el tráfico local. En 1863 el ferrocarril, un modo de transporte más eficaz 
por su velocidad, va a restar importancia a este camino, que recuperará protago-
nismo a comienzos del siglo XX con el automotor. Actualmente es la Avenida del 
Libertador, antes conocida como Avenida Manuel Aguirre, San Martín y Avenida 
Manuel Obarrio. El otro era el camino que corría por los fondos de las chacras, 
que a veces quedaba interrumpido por los cercados de alguna de las propiedades, 
lo que demandaba la intervención del Cabildo, hoy Avenida Fondo de la Legua.

En ruta desde y hacia Buenos Aires mucho pasaba por los caminos de San 
Isidro: gentes, noticias y productos de las tierras de río arriba. El vínculo con la 

Vista pueblo de San Isidro, fines siglo XIX. Archivo General de la Nación (AGN) Dpto. Doc. Fotográficos, 
Buenos Aires, Argentina.

“Casa de Pueyrredón” (Posta). En: Juan Kronfuss. Arquitectura colonial en la Argentina, 
sin fecha, p, 47.

Julio Luqui Lagleyze. “La quinta de Ibáñez” en revista del Instituto Histórico Municipal. San Isidro, 1983.

Marcelo G. Renard y María Adela Renard. san Isidro. la quinta de pueyrredón. Buenos Aires, Fundación Banco 

de Boston, 1990, p. 22.

6.

7.
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ciudad era muy fluido y seguro, además de directo. Una historia simple relatada 
por Pastor Obligado nos rescata de algunos olvidos:

[...] Sobre dos altas ruedas, costados de quincho, techo de cuero de bagual 
sobado, arrastrada por una yunta de bueyes [...] pero de gran resistencia, 
iba y venía a San Fernando, hasta la invención del ferrocarril, la conocida 
carretita de doña María Segunda, la del corral, como la María Primera y la 
Martinica, madre y abuela respectivamente, habiéndolas conducido desde 
el año de San Fernando (1805) [...] Ya la madre, en pos de la abuela y an-
terior a la hija […] oficiaba de correo oficial desde la época en que el Señor 
Basavilvaso formó la primera posta al arroyo del Valle de Santa Ana [...]Así 
tenemos [...] seis generaciones de una misma familia heredando empleo 
que solo se confiaba a gente de confianza [...] Anterior al año diez, la madre 
de doña María venía dos veces al mes (más tarde la hija cada semana) con 
encargos de vecinos de San Fernando, Conchas, Punta Chica, San Isidro 
y pulperías intermedias. Atestadas de encomiendas y correspondencia […] 
Nunca perdió una rueda en el pantano ni perdió encomienda o carta algu-
na. En invierno entre sombras cruzaba el pueblito, empezaba a aclarar en 
Punta Chica y recién al cruzar San Isidro le salía el sol [...]. Por el Ombú 
de la Espera tomaba mate de los Morales [...] siguiendo doña María por el 
bajo al Retiro, hasta su barranca, por donde subía a la calle Artes o la plaza 
Almarita, o Plaza Nueva y últimamente dio en guardarla en el corralón de 
San Nicolás, detrás de la Iglesia [...].8

Luego de una apacible navegación por los ríos y arroyos del Delta, entre el 
puerto de las Conchas y el de Buenos Aires, las embarcaciones se enfrentaban a 
un tramo de río abierto de difícil circulación, lo que hacía que estos caminos 
fueran muy necesarios y altamente transitados. Por eso, las almadías de troncos 
que bajaban del alto Paraná emprendían el recorrido final por tierra, evitando así 
los peligros de salir a río abierto. 

Pastor S. Obligado. “La carreta de Doña María”, en: Tradiciones argentinas. Buenos Aires, Hachette, 1955.8.



24 25

FORMAS DE UNA ARQUITECTURA REGIONAL

La arquitectura regional tiene un carácter singular según la naturaleza de los 
materiales que le dan forma y, generalmente, trasciende a su circunstancia tem-
poral-cultural que hace falta decodificar para comprenderla desde otras circuns-
tancias. Lo que hoy vemos es lo que sobrevivió, pero para poder interpretarlo 
como un todo que nos explique su razón de ser necesitamos reponer aquello que 
por tener un soporte débil, o por alguna otra razón, ha perdido visibilidad. Leer 
e interpretar todos esos componentes, que a veces son una síntesis de experien-
cias acumuladas a través de muchas generaciones, nos permitirá conocer los mo-
dos de vida y los valores de la cultura de las sociedades del pasado. 

El clima templado y sin condiciones extremas hizo que en esta zona de la pam-
pa se pudieran adoptar los modos mediterráneos para la construcción de los sitios 
y las viviendas. Como materiales de construcción se usaron en general los dispo-
nibles en las cercanías, sin demasiada elaboración, y organizados en un sistema 
constructivo de tradición europea. Las casas se orientaban para recibir el sol y las 
brisas. Como los combustibles eran escasos para dedicarlos al cocido de ladrillos y 
tejas, y tampoco se estaba seguro de la permanencia en el lugar, las primeras cons-
trucciones se hicieron con tapias, adobe, palos, paja y barro. Las maderas, de dis-
tintas calidades, se traían en jangadas o en almadías –embarcaciones formadas por 
troncos o maderos unidos– desde Paraguay o Misiones. Por su parte, la cercanía 
a la ciudad facilitaba la influencia cultural en los modos de construir.

Las casas rurales más antiguas consistían en una sala y uno o dos aposentos don-
de se dormía. Afuera estaban la cocina –un lugar bastante alejado, a cargo de los 
esclavos– y las dependencias, todas ella unos simples ranchos. El exterior de la casa 
era un afuera sin más, habitualmente cobijado por un ombú, que daba sombra y re-
paro de los calores, mientras su raigambre servía de asiento y lugar de estar. Esta 
simplicidad precaria recién va a ser superada avanzado el siglo XVIII, cuando las 
chacras adquirieron una importancia mayor. Reflejo de ello fue la construcción de 
cascos de cierta relevancia, que fueron incorporando otras funciones a las de ser solo 
casas de labor. Los miradores y cuartos altos dieron mayor envergadura a la arqui-
tectura y recuperaron una nueva dimensión del paisaje circundante. Desde mediados 
de siglo las aberturas contaron con rejas de hierro que reemplazaron a las antiguas de 
madera, y ventanas vidriadas con alcayatas –goznes de hierro forjado que articulaban 
las hojas y que en el siglo XIX fueron sustituidas por bisagras de factura industrial–. 
En las últimas décadas del siglo XVIII se difundió un nuevo sistema de cubiertas en 
azotea, que con sus pendientes, gárgolas y canales –los regueros–9 permitió recoger 

En algunos patios antiguos se encontraron regueros tallados en piedra (es el caso de la casa de Josefa Ezcurra, en el 

centro de Buenos Aires) o de mampostería.
9.
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el agua de lluvia que luego se almacenaba en la cisterna. Estas formas se adecuaron 
mejor a los lineamientos de la nueva arquitectura neoclásica y, en algunos, casos 
incluyeron remates con florones, molduras y perillones –ornatos de argamasa, cerá-
mica o piedra con forma de pera–. Fue como si lo urbano y sus formas se trasladaran 
al campo superando a lo tradicional de base andaluza. 

Junto con la quinta de Pueyrredón, las siguientes casas rurales construídas en la 
región pampeana en el siglo XVIII son testimonio de la sociedad rural del periodo.  
Las tecnologías son parecidas: todas parten de una estructura sencilla de salas y 
aposentos que se va complejizando a medida que la sociedad demanda mayores 
requerimientos de confort. Las haciendas de Figueroa y de Arguibel tienen techos 
de tejas, a la usanza antigua; la de Caseros y la de Santa Coloma, al igual que la 
quinta de San Isidro, techo de azotea.

La hacienda de Figueroa, en San Andrés de Giles, estaba compuesta por un cas-
co con una casa principal con sala y aposento, construida en mampostería de ladrillos. 
La cubierta era una estructura a dos aguas formada por dos vigas inclinadas –par– y 
un tirante o dos que las vinculaba –nudillo–, muro de mampostería de ladrillo y cu-
bierta con cañizo y tejas, aberturas con arco escarzano  –un sector de circunferencia 
cuyo centro está por debajo de los arranques– y hojas vidriadas con alcayatas y prote-
gidas por rejas de hierro forjado con rizo borbónico completaban el conjunto.

El casco de la estancia de Arguibel, en la Matanza, también conocida como 
estancia del Pino o San Martín, se compone de habitación, capilla, cocina sepa-
rada y pulpería. Fue construida con mampostería de ladrillos, cubierta con par y 
nudillo y tejas, aberturas con arcos escarzanos, hojas vidriadas con alcayatas y 
rejas con rizo borbónico. En la ampliación que hizo Juan Manuel de Rosas, en 
1828, crecieron la vivienda y la capilla y se agregó una galería abierta hacia un 
patio. Lo nuevo se construyó con cubierta de azotea y aberturas con dintel recto. 

El casco de la chacra de Diego Casero, en Tres de Febrero, se compone de una 
casona cerrada con doble crujía y habitaciones calificadas que se abren al frente o al 
patio, capilla, una galería anterior y un alto mirador. En las cercanías hay un enorme 
palomar, que dio nombre a la zona, y construcciones anexas. Está construido en 
mampostería de ladrillos y argamasa10–arena, agua y cal como aglomerante; en la 
región también se le agregaba polvo de ladrillo–. La cubierta es de azotea y las aber-
turas tienen arcos escarzanos, hojas vidriadas con alcayatas y rejas de hierro forjado. 

La chacra de Santa Coloma, en Quilmes, es una construcción en cuadro 
con doble crujía y habitaciones calificadas, galería anterior y capilla. Está hecha con 
mampostería de ladrillos y tiene cubierta de azotea, aberturas con arco escarzano, 
hojas vidriadas con alcayatas y rejas de hierro forjado.

La argamasa permitió hacer mamposterías más resistentes, entre ellas arcos, cargas, remates, molduras y construc-

ciones en alto. También permitió la construcción de cubiertas de azotea.
10.

Hacienda de Figueroa, c. 1755. Estancia de Arguibel, 1792, 1828, 1872.

Chacra de Diego Casero, 1788. Chacra de Santa Coloma, 1805.
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La chacra de San Isidro: la casona y el sitio
En sus comienzos, la chacra que alberga el Museo Pueyrredón seguramente es-
taba conformada por unos ranchos sencillos que miraban hacia el norte –la mejor 
orientación posible–, y ubicados en lo alto de la barranca, cerca del agua. A su 
alrededor habría arboledas de frutales, y atrás algunos talas; luego…, la pampa. 

Pasados los años, con la consolidación de la población y una economía de mer-
cado que generaba recursos, las construcciones así como el mobiliario y la vestimen-
ta mejoraron. Con dinero se podían pagar materiales y mano de obra de afuera. A 
fines del siglo XVII, la chacra ya tenía una “casa principal que se compone de una 
sala y dos aposentos con las maderas bien tratadas, puertas y ventanas, serraduras 
[sic] y llaves”,11 hecho singular en aquellos tiempos en que la mayoría de las residen-
cias y ranchos solo disponían de cueros vacunos para cubrir sus entradas. Esta ar-
quitectura no era muy diferente  a la de las casas de la ciudad por esa época. 

Avanzado el siglo XVIII, la situación económico-cultural cambió, en especial 
con la organización del virreinato en el año 1776. En menos de una generación la 
ciudad se volvió irreconocible, y eso tuvo sus ecos en toda la región dependiente. 
En San Isidro, la cercanía a la ciudad –estaba a una jornada de viaje en carreta–, 
las condiciones ambientales de la costa, sus brisas, su paisaje y su seguridad –algo 
que no se encontraba en el interior de la provincia– hicieron que el área fuera 
considerada una zona propicia para el descanso saludable. Fue esta una de las 
primeras zonas que la sociedad porteña usó para fines recreativos: cabalgatas, 
días de campo, paseos, tenían un punto de destino en la iglesia, cuya alta torre 
servía de referencia. En la década de 1820, el naturalista francés Alcide d´Orbigny 
observó  que San Isidro era un lindo pueblo que servía de residencia, en verano, 
a muchos ricos porteños. En 1770 el doctor José Luis Cabral accedió a la chacra 
de San Isidro por sucesión. Como otros muchos cascos rurales de la región, el de 
la chacra sumó un nuevo sentido: el de ser sinónimo de ocio y veraneo a escala 
familiar y social. En esa época muchos de los propietarios rurales residían en la 
ciudad, especialmente aquellos dedicados al comercio, y administraban sus cam-
pos por medio de mayordomos o capataces. Cuando residían en el campo, las 
casas y su entorno superaban el ser simples casas de labor, para dar respuesta al 
confort y prestigio de sus propietarios.12 

Por su tipo y su sistema constructivo, es razonable suponer que fue en época 
de Cabral cuando se estructuraron los cambios que le dieron a la casa su actual 
aspecto, con sus comodidades y articulaciones entre exterior e interior; también, 

Marcelo Gustavo Renard y María Adela Renard, op. cit., p. 21.

En 1788-89 el padre de Juan Martín de Pueyrredón legaliza la compra de 160 varas de frente en la costa de San 

Isidro junto a la chacra de Francisco de Escalada (Acassuso). AGN. Documentos Históricos, Buenos Aires. Sala 

IX, 42-1-7, expediente 11.

11.

12.
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pedía protección. El lugar de mayor recogimiento y, por tanto, el que concentra-
ba lo religioso era el oratorio, y en las casas de mayor jerarquía, la capilla.

En la chacra de San Isidro, según consta en el listado de ambientes de una 
tasación del año 1831,15 existía una capilla. No queda claro si era parte de la casa 
principal o se encontraba exenta, ya que se consigna luego del granero y la co-
chera y antes de un comedor “afuera”.

quizá, fue el momento en que se reusaron algunos muros, como testimonian las 
diferencias de espesor en las mamposterías. Este tipo de arquitectura fue aban-
donándose poco tiempo después de la revolución, cuando la libertad de comercio 
facilitó la incorporación de nuevos materiales y las casas se adaptaron a nuevas 
costumbres sociales.13 

Alrededor de la casa se extendía una gran arboleda, con especies utilitarias 
destinadas a leña, frutas y maderas. Había un monte de durazneros compuesto 
de 48.000 plantas y otro con 30.000 sauces, talas y espinillos.14 Faltaban años 
para que las casas estuvieran encuadradas en un parque con plantas y árboles de 
“vista”, y más años aún para los parques diseñados. 

Por su forma, ubicación y orientación, la casona parece haberse construido y 
reconstruido en el mismo lugar desde sus orígenes. Los sitios ocupados en el 
momento inicial generalmente son los más aptos para la vida y generan una ap-
titud vital del lugar que se continúa a través del tiempo. Cada parte de la casa 
suele ocupar la misma posición relativa: adelante, las partes principales, y atrás 
las del servicio y trabajo.

A fines del siglo XVIII, las habitaciones perimetrales que daban al patio re-
sultaban insuficientes para los nuevos requerimientos de la casa, y fue necesario 
construir una segunda crujía que daba al exterior en la parte de atrás, al sur. 

El patio, tan usado hasta comienzos del siglo XX, fue una vocación constante 
de la antigua arquitectura rural. Se trata de una forma arquitectónica que tuvo su 
origen en regiones de clima templado o cálido en tiempos y lugares muy remotos, 
como la Mesopotamia del tercer milenio a. C., y que sufrió adaptaciones de 
generación en generación, de pueblo en pueblo. Al Río de la Plata llegó de la 
mano de la cultura española en el siglo XVI. El crecimiento de las casas le dio 
forma y proporción, dando por resultado un espacio contenido, que articulaba 
las actividades de los ambientes que estaban a su alrededor.  Era un espacio a 
cielo abierto y a la vez íntimo y protegido, en contraste con los inseguros exte-
riores. En nuestra región los patios se acondicionaban con parras o toldos y, más 
adelante, con galerías soportadas por pies derechos –columnas– y soleras –vigas 
que unen–. Eran  áreas de luz que contrastaban con las penumbras de los inte-
riores y plenos de aromas, con naranjos de fruto y pocas plantas de adorno, cuya 
importancia llegaría años después. En el centro, la cisterna con aljibe generaba 
una actividad constante de los sirvientes. Los patios tenían la escala de la familia, 
eran su espacio vital, en especial con el buen tiempo.

La sociedad colonial se desarrollaba  con un estilo de vida profundamente 
religioso. Había momentos de gran implicación social –la misa dominical, el rezo 
del rosario, las procesiones– y otros de escala familiar –las oraciones en la mesa 
o las bendiciones del padre–. En las casas coloniales solía haber numerosas ma-
nifestaciones religiosas: crucifijos e imágenes de vírgenes y santos a los que se les 

La tasación de la chacra de 1812 - solicitada por Juan J. Ballesteros, albacea de Francisco de Tellechea, quien fue el 

propietario posterior a José L. Cabral-, confirma la existencia de una casa muy similar a la actual. AGN, Doc. 

Históricos, Buenos Aires. Testamentaria n. 8457. 

Marcelo Gustavo Renard y María Adela Renard, op. cit.,  p.22.

Los datos de esta tasación, solicitada por Juan Martín de Pueyrredón, se encuentran en la Comisión Nacional de 

Monumentos y fueron aportados por Ricardo Lafuente Machain.

13.

14.

15.

Patio de los Naranjos, Museo Pueyrredón, 1981.
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Principios del siglo XIX.
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TIEMPOS DE CAMBIO

El siglo XVIII fue el siglo de la razón y de las luces. En un mundo que se ensan-
chaba con la revolución comercial y la revolución industrial, una nueva clase, la 
burguesía ilustrada, luchaba por sus espacios con nuevos valores. En la Europa 
avanzada y, por encadenamiento, en sus extensas dependencias coloniales relati-
vamente integradas por las comunicaciones, y también en Estados Unidos, se 
originan cambios fundamentales. En España y su imperio –atrasados desde la 
época de los Austria– la modernizadora dinastía de los borbones, con sus nuevos 
valores, introduce cambios en la administración de los territorios, que no se lle-
gan a completar por la retracción y el miedo que produce la Revolución Francesa 
en la monarquía española. 

A tono con la Ilustración y sus ideas, se fueron desarrollando asociaciones de 
“Amigos del País” y el sistema de consulados de comercio. Estos serán protago-
nistas en la difusión de las nuevas formas económicas y la promoción de la agri-
cultura y los oficios por medio de la educación; aunque fuera de las regiones 
centrales, esta tardaría muchos años en consolidarse.

En la América española y especialmente en alguno de sus centros comercia-
les como Buenos Aires, Caracas o Santiago de Chile se sentía la necesidad de 
la modernización. En la segunda mitad del siglo se incorporaron muchas ener-
gías a las posibilidades que abría el virreinato y nuevos apellidos se unieron a 
la sociedad porteña: Lezica, Anchorena, Álzaga, Basavilbaso, Obligado, 
Pueyrredón, Belgrano, Azcuénaga, Arana y otros, juntos con las familias tradi-
cionales, integraron grupos económicos de fuerte protagonismo y con exigen-
cias de cambios.

En 1806 se produjeron las Invasiones Inglesas, que despertaron en la región 
una valoración de las capacidades locales para defenderse. Entre los protagonis-
tas se destacó la figura de un civil, Juan Martín de Pueyrredón, que jugaría un 
rol clave en la creación de milicias rurales. Junto con algunos de sus hermanos y 
con Manuel del Arroyo y Pinedo creó el Cuerpo de Húsares, nombrado así en 
honor a la admirada caballería ligera de Napoleón Bonaparte.16

En América, la inercia de las tradiciones se quebró con los movimientos de 
la independencia. En 1810 se produjo un primer y definido gesto por la libertad, la 
Revolución de Mayo, y seis años después, luego de un período de luchas y asam-
bleas, se reunió en Tucumán un Congreso General Constituyente. Este nombró 
como Director Supremo al diputado por San Luis Juan Martín de Pueyrredón, y 
un par de meses después firmó la Declaración de la Independencia de las 

Klaus Gallo. el político de la revolución. Vida de Juan Martín de pueyrredón. Buenos Aires, Municipalidad de San 

Isidro, Museo Pueyrredón, 2015, p. 17.
16.
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Provincias Unidas del Río de la Plata. En la América española la situación se 
precipitó en los puntos más débiles para la Corona, donde trataba de afirmarse 
una pujante burguesía comercial que por años trató de integrarse al sistema, pero 
que en su relativa madurez chocaba con la intransigencia real. Como resultado 
de esa relación imposible, en menos de una generación, entre 1810 y 1826, se 
produjo la independencia de las nuevas repúblicas americanas. Las primeras dé-
cadas del siglo XIX serían decisivas para la formación del nuevo perfil socio-
económico y político de la región, que con sus libertades de comercio y culto 
permitirían incorporar a muchos extranjeros.

La cuestión agraria era una de las principales preocupaciones de los ilustrados, 
que la consideraban, junto con la educación, una herramienta de cambio. En 
nuestra región los sistemas de agricultura eran muy primitivos y requerían gran 
cantidad de mano de obra. El relato de Alexander Gillespie, que llegó a Buenos 
Aires con el ejército británico, en 1806, los describe así: “el único arado que noté 
en aquel país era de madera con un simple palo que el labriego tenía en la mano 
para dirigir la operación y uña del mismo material”.17

A fines del siglo XVIII y en consonancia con los nuevos movimientos de 
modernización, el pensamiento de Gaspar Melchor de Jovellanos18 y su Ley 
Agraria de 1795 había tomado un definido protagonismo a través de Manuel 
Belgrano quien, como secretario del Perpetuo Consulado de Buenos Aires, di-
fundió las nuevas ideas: “no será el oro ni la plata, sino la agricultura la verda-
dera riqueza […] toda riqueza que no tiene origen en el suelo es incierta, por 
consiguiente para esta provincia la verdadera mina es la tierra bien cultivada”. 

En 1796 Belgrano escribió en su Memoria acerca de los medios generales de fo-
mentar la agricultura, aunar la industria y proteger el comercio, y propuso que se 
organizara una escuela práctica de agricultura y se publicara una cartilla rural.

La arquitectura y la vida doméstica: permanencias y cambios
Luego de la independencia y durante décadas lo tradicional y lo nuevo se superpu-
sieron. La libertad de comercio abrió la posibilidad de introducir las formas de la 
Modernidad en la arquitectura y el equipamiento doméstico; los nuevos materiales 
disponibles superaban las limitaciones de los antiguos, de origen regional, y permi-
tían aproximarse a la cultura europea. Entre ellos estaban las vigas de madera ase-
rradas, las baldosas, los empapelados, las estufas y las cocinas económicas.

El cambio hacia la Modernidad también comprendió las formas de la vida 
familiar, que hicieron crisis y fueron superadas en un largo proceso que duró más 
de una generación. Como parte de los cambios y de la afirmación de una nueva 
identidad, fueron rechazadas muchas de las formas de la cultura tradicional his-
panoamericana, y se incorporaron componentes de la cultura europea, funda-
mentalmente inglesa y francesa. Las salas de las familias principales constituyen 
un buen ejemplo. En tiempos coloniales tenían un espacio con una tarima eleva-
da y acotada –el estrado, cubierto de tapices, cojines y algunos camones– que 
estaba destinado a las mujeres. El estrado era un espacio femenino donde el ama, 
sus hijas y las domésticas cosían, hilaban y bordaban. Se trataba de una costum-
bre de muy antigua tradición oriental trasladada por los españoles a América, y 
que sería reemplazada por las nuevas costumbres que la revolución trajo apareja-
das y los cambios en el rol de la mujer. 

En efecto, en pocos años vemos aparecer en la iconografía sillas y sillones 
donde hombres y mujeres conversan juntos en las tertulias. Hay nuevos aires en 
América y en el Río de la Plata, Buenos Aires trata de estar a tono con la época. 
Algunas familias de la elite cultural organizaban tertulias donde también eran 
recibidos los extranjeros de buen nivel que visitaban la ciudad. Se bailaba la 
contradanza o el cielito criollo acompañados de cantos, guitarras y a veces alguien 
al piano, en un espacio escénico pleno de gustos europeos.

Los cambios en la arquitectura doméstica, por su parte, tardaron años en di-
fundirse, debido a la inercia de las formas coloniales. Primero cambiaron los in-
teriores de uso social, y un poco las fachadas. Las casas rurales no tenían todavía 
un acceso significativo, simplemente se entraba a ellas por un pasadizo o por un 
zaguán desde la galería, cuando la había. 

Mientras tanto llegaron arquitectos, decoradores y pintores europeos que in-
corporaron una nueva imagen a los austeros interiores coloniales. Estas formas 
respondían a una mayor apertura de la casa familiar a los conocidos y a los que 
no lo eran tanto, con una sala “bien puesta”, aunque el resto siguiera sin mucho 

Prilidiano Pueyrredón (1823-1870). Tormenta en la pampa. Óleo sobre tela, 22,6 x 26 cm. Buenos Aires, s/fecha. 
Museo Histórico de la Ciudad de Buenos Aires “Brigadier General Cornelio de Saavedra”.

Alexander Gillespie. buenos aires y el interior. Buenos Aires, Hyspamérica, 1986. 

El informe sobre la Ley Agraria es una obra representativa del pensamiento liberal e individualista, considerado el 

punto de partida doctrinal de las reformas agrarias del siglo XIX. Lo redactó Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-

1811) y la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, en 1795, lo presentó al Consejo de Castilla. 

17.

18.
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cambio. En poco tiempo aparecieron cielorrasos de tela tensada, a veces con 
elementos decorativos, molduras perimetrales, empapelados con frisos y guardas, 
alfombras –y en verano, frescas esteras–, contramarcos en las antiguas aberturas 
y estufas inglesas que reemplazaron a los braseros de humos sofocantes. 

Cocinar era un trabajo pesado que se realizaba en condiciones primitivas, y en 
las casas que disponían de servicio doméstico se llevaba a cabo en un lugar ale-
jado de las habitaciones principales. En la época colonial, los esclavos domésticos 
cocinaban en lugares semiabiertos con el fuego en el piso y el humo saliendo a 
través de las cubiertas sin chimeneas. El lavado se hacía en una artesa –una es-
pecie de gran cajón de madera que se iba estrechando hacia el fondo–;  el agua 
era escasa. El territorio de los esclavos no se confundía con el de sus dueños. Es 
recién a principios del siglo XIX que las cocinas se construyen cerca de los luga-
res de comer y se comienza a cocinar sobre una base elevada usando trebes –ar-
mazones de hierro generalmente de tres patas que permitían soportar los reci-
pientes arriba del fuego– y ollas de hierro en reemplazo de las frágiles de barro, 
la mayoría de factura indígena.

En la chacra de San Isidro debió haber otras cocinas: para los chacareros, 
unas, y otras para los esclavos o peones, quienes solían comer al modo antiguo, 
alrededor del fuego.

El naturalista inglés John Miers describe así un almuerzo familiar en la segun-
da década del siglo XIX: 

[…] a la hora de la comida nuestros asientos uno al lado del otro, ocupa-
ron la cabecera, sitio habitual de los huéspedes según la tradición espa-
ñola. Tres esclavas negras atendían la mesa. Sirvieron unos veinte platos 
de diferentes especies presentados uno tras otro; sopa de pan y vermicelli; 
diversas clases de guisos y carne de vaca hervida, ternera asada, ensalada 
de lechuga y varios platos de verduras aderezadas con aceite. Nuestros 
anfitriones insistieron para que comiéramos de todas las viandas servidas 
en sucesión y se mostraron tan solícitos que nos obligaron a comer más de 
lo que deseábamos. Al terminar la comida una de las esclavas recitó una 
oración larga e ininteligible y al finalizar toda la familia se persignó sobre 
la frente, la boca y el pecho […].20

Cupertino del Campo (Buenos Aires 1873-1967). El patio de los naranjos. Óleo sobre tela, 48 x 48 cm. Buenos Aires. 
Museo Pueyrredón.

Utensilios de cocina, siglo XIX. Museo Pueyrredón.

John Miers. Viaje al plata 1819-1825. Buenos Aires, Hachette Solar, 1968.20.
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Las azoteas incorporaron una gran superficie protegida, aireada y con visuales am-
plias que se complementan con los miradores. Estos empezaron a difundirse a fines 
del siglo XVIII, cuando se comenzó a unir las mamposterías con argamasa de cal, 
y su envergadura se convirtió en símbolo del prestigio de los propietarios. Los mi-
radores tenían como función controlar el campo a la distancia; en las zonas de fron-
tera también los cuartos altos eran usados para asegurar la defensa de las casas.

La presencia del agua, vital para la vida y para la producción agropecuaria y la 
construcción, determinó,  como vimos, la forma estrecha y alargada de las chacras 
y estancias, y también la ubicación de las casas, que se levantaban en sus cercanías. 
Pasaron muchos años hasta que se pudo extraer agua de las napas freáticas. Para 
recoger el agua de lluvia o el agua de las vertientes se utilizaban pozos o zanjas 
denominados jagüeles. El agua se sacaba con mangas de cuero o de madera y, a 
mediados de siglo XIX, con eficaces baldes volcadores tirados a la cincha por un 
caballo. En las casas se recogía el agua de lluvia, que caía desde los techos con 
pendiente hacia las gárgolas, estas la descargaban en los patios donde se la colecta-
ba por medio de regueros y conductos que la llevaban a la cisterna donde se la 
conservaba. Las cisternas estaban construidas con ladrillos y argamasa, y remataban 
en un brocal –borde que protegía la boca del pozo– con una tapa y una percha de 
madera o hierro forjado con una rondana o roldana –antes eran de hueso o madera– 
por donde se desplazaba la cuerda para elevar el balde y así poder sacar el agua del 
pozo. En la segunda mitad del siglo XIX se incorporaron artefactos mecánicos que 
liberaron de la pesada carga de traer el agua: norias de cangilones, malacates y, 
desde 1878, molinos de viento. A fines del siglo y fundamentalmente en el XX se 
colocaron instalaciones de agua corriente reguladas con llaves y grifos. 

Carlos Moreno. Aljibe (corte). Acuarela sobre papel, Buenos Aires.
Patio de los Naranjos, vista aérea. Museo Pueyrredón, 2016.
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Los Pueyrredón y la chacra familiar
En mayo de 1815, Juan Martín de Pueyrredón se casó con María Calixta de 
Tellechea y Caviedes, quien aportó como dote la quinta que había sido de su 
padre, Francisco Tellechea, un importante comerciante español que compró la 
propiedad a la viuda de Cabral en 1808. Un año después de contraer matrimonio, 
Juan Martín fue elegido Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, entonces la casona se reformó 
para adecuarla a su nuevo rol. 

La chacra de San Isidro resultó un lugar ideal para la vida 
familiar y se convirtió en el escenario de muchas y decisivas 
relaciones políticas en momentos agitados para el país. “La 
permanencia de Pueyrredón en la chacra se fue prolongando 
cada vez, hasta que buscando sosiego pasaba en ella la ma-
yor parte del año, trasladándose a la ciudad cuando su pre-
sencia era requerida con urgencia”.21 Recordaba Nicolás 
Granada, hijo del coronel Carlos Granada, inquilino de la 
casa luego de la muerte de Juan Martín de Pueyrredón que 
el “Bosque Alegre” es el sitio predilecto de las fiestas cam-
pestres con que el general Pueyrredón obsequiaba a la alta 
sociedad porteña y yo alcancé todavía algunos añosos árbo-
les, cuyos troncos ostentaban grabados idílicamente, los 
nombres de muchas beldades de aquellos tiempos.22

En 1823 nació Prilidiano, el único hijo legítimo de Juan 
Martín, quien por esos años se mantenía relativamente ale-
jado de la actividad político-militar,  transcurría su tiempo en el ámbito familiar, 
dedicándose a uno de sus gustos: la horticultura. En función de una posible 
venta, en 1831, encargó una tasación (ver p. 31, nota 15) y, es posible que con el 
mismo fin, un relevamiento de la chacra a la imprenta de Bacle y Cia. que, un 
siglo más tarde, sirvió de base para las restauraciones que se hicieron a la casa. 
En 1835 la familia viajó a Europa. Era un año de incertidumbres políticas y se 
necesitaba encauzar la educación de Prilidiano. 

Un modo de vida en relación con la naturaleza se había revalorizado especial-
mente a partir de los escritos de Jean-Jacques Rosseau y de la mano del roman-
ticismo. Tomás Grigera, un pionero de la producción agrícola regional, tuvo una 
relación muy cercana con Juan Martín y fue su referente en los temas de la agri-
cultura, a tal punto que en 1819 Juan Martín lo indujo a la publicación de su 
Manual de agricultura, un almanaque que pautaba las tareas que se debían hacer 

Charles Durand (Francia). Juan Martín 
de Pueyrredón. Guache sobre marfil, 
5 x 4 cm. Buenos Aires, 1817. Colección 

Museo Pueyrredón.

Bernardo Lozier Almazán. “Tomás Grigera en San isidro” en Manual de agricultura. Buenos Aires. Eustylos, 2011, p.24.

Marcelo Gustavo Renard y María Adela Renard, op. cit., p. 25.
21.

22.
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cada mes y que resultó un aporte de gran valor para de-
sarrollar la actividad de manera más racional. 

La organización del casco de la chacra aparece con 
claridad en el plano de Bacle. El sitio sigue ocupando el 
mejor lugar y está acotado por un cerco y portones de 
entrada, uno para los carruajes que provienen del camino 
y otro lateral que lleva hacia el monte. Por esos años se 
difundió un modo de acotar el casco por medio de lien-
zos de hierro –importados de Inglaterra– unidos con 
pilares de mampostería. Eran conocidos como “guarda-
patios” y resultaron un método apropiado en tiempos 
que no había demasiadas alternativas para contener el 
ganado. Recién en 1845, Ricardo Newton cercó con 
alambre su huerta en la estancia Santa María, en 
Chascomús. Para la reorganización y consolidación de 
las propiedades y los caminos gracias a los alambrados 
habrá que esperar a los años setenta. 

Sigamos con el plano de Bacle. Al costado de la en-
trada principal  están el  parral y la huerta con su períme-
tro cercado. Su acceso se encuentra frente a la entrada de 

la casona, como si estuviera privilegiada por los valores culturales del propietario; 
rasgos de esta modalidad aparecen en el jardin potagier que se ilustra en la 
Enciclopedia de Diderot (Francia, 1751). Atrás de la casona, en el área de servicio 
se levanta la casa de los chacareros, con su noria y una doble hilera de árboles, y 
al fondo hay un corral y unas caballerizas.

La casa de los chacareros parece haber sido construida al tiempo de la casa 
principal, sus formas y estructuras constructivas son parecidas. El sitio de los 
chacareros está limitado por un cerco –corral– donde más tarde aparecerá el hor-
no. A un costado, hay una noria para sacar agua. Todo está cerca, pero el funcio-
namiento de la chacra responde a las funciones de cada quien: los patrones y su 
servicio doméstico, los chacareros, el cochero y, en el interior de la chacra, en el 
borde sur, la atahona –un molino de harinas cuya rueda superior era movida por 
mulas o caballos–23, la posta y los puesteros.

La abundancia de equinos y su bajo valor hicieron que, hasta entrado el siglo 
XIX, no fuera común tener los caballos en lugares cubiertos. Recién en época de 
Bernardino Rivadavia se trató de mejorar las razas equinas con la incorporación 

“Jardín Potager” en: L’encyclopédie Diderot et D’Alembert. Agriculture. Paris, Inter Livres, s/ fecha. 

La molienda consistía en la trituración del grano por medio de la fricción de dos muelas –ruedas– de piedra: una 

inferior fija –la solera–, y una superior –la volandera–. La harina se tamizaba con un cuero con pequeñas perfora-

ciones.

23.

Bacle y cia. Imp. Plano de la chacra denomi-
nada “Bosque Alegre” (detalle). Tinta sobre 

papel, 59 x 123 cm. Buenos Aires, c. 1834. 
Museo Pueyrredón.
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de padrillos costosos y un tanto delicados, para los cuales se hizo necesario cons-
truir establos cubiertos al modo europeo. En la chacra se construyó una caballe-
riza –probablemente entre 1820 y 1830– con pesebres para unos pocos caballos 
de tiro o silla. El resto de los caballos de trabajo se mantenía a campo en los ex-
tensos potreros. 

En la chacra había una viña para la producción de uva para hacer vino, una 
vocación antigua del pago de los Montes Grandes. En el plano de Bacle se encuen-
tra bien definido el parral, no es de gran dimensión, por lo tanto  su escala debió de 
ser familiar. En un cuarto al lado del comedor está el depósito para los vinos. 

Hasta la difusión de las máquinas trilladoras, en el último cuarto del siglo XIX, 
las formas de hacer la trilla eran las primitivas. Así las describe Alexander 
Gillespie:

 […] tuvo lugar la trilla de alguna mies, se formó un corral circular en cuyo 
centro algunos negros colocaban lechadas de mies. Numerosos cojudos y 
yeguas mantenidas a todo galope hasta estar el terreno batido y luego se 

echaba más paja y el mismo procedimiento se repetía hasta concluir todo 
y después la cosecha quedaba en el suelo hasta esperar una bocanada de 
viento. Cuando esto sucedía se reunían los esclavos que tiraban el desecho 
al aire […] este método hace que el pan de consumo sea en general muy 
arenoso […] cada familia muele su harina en molinos de mano y panes solo 
se venden por las pulperías de los pueblos.24

De la producción de trigo, necesario para el pan, hay dos referencias clave que 
datan de la época de Juan Martín: la atahona para la molienda y el horno.

En la chacra de Pueyrredón, el horno, con una escala que va más allá de las 
necesidades de la chacra, estaba en el patio de la casa de los chacareros, lo que 
permite suponer que se amasaba pan para vender. En tiempos de la colonia, San 
Isidro parece haber tenido una desarrollada industria panadera que abastecía a 
las cercanías. Este relato de un conflicto entre panaderos de las Conchas y de San 
Isidro así lo demuestra: 

 […] las panaderas de las Conchas le declaran la guerra abiertamente a los 
panaderos de la costa de San Isidro, A. P. Madera y Benito Baquero, por 
invadir en los términos […] Las abajo firmantes vecinas y moradores del 
Puerto y lugar de las Conchas [...] siendo el renglón principal de nuestra 
agencia y obvenciones [sic] la granjería del pan de que siempre hemos abas-
tecido a este lugar […] al paso mismo que las utilidades de esta ocupación 
nos sufragaba lucros suficientes a esta sostentación [sic] y decente desempe-
ño de nuestras cargas y deberes, en el día de hoy nos tiene privadas de este 
arbitrio la ambición desmedida de dos sujetos […].25

Prilidiano, arquitecto y pintor
En 1841, ante las incertidumbres que se planteaban con sus propiedades en tiem-
pos del bloqueo, la familia Pueyrredón se traslada de Europa a Río de Janeiro, 
donde permanece tres años. Brasil era un imperio joven, una relativa paz y la li-
beralidad de su corte contrastaba con lo que se veía en la región. En esa atmós-
fera abierta –reflejo, en clave brasilera, de la cultura europea– el joven Prilidiano 
fue definiendo su carácter y su sensibilidad artística.

Por otro lado, la Europa de los años 40 trataba de superar los tiempos de la 
restauración y su pujante burguesía urbana instalaba una cultura superadora de 

Alexander Gillespie, buenos aires y el interior. Buenos Aires, Hyspamérica, 1986, p. 114.

“La rebelión de las Panaderas de las Conchas 1796-97”. En: Larrandart. Mirta Susana. revista de Historia 

bonaerense. Morón, Inst. de estudios Históricos, abril de 1997, año IV, n. 13.

24.

25.

Horno de barro, Patio de los chacareros. Museo Pueyrredón, 2016.
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las viejas formas. La Revolución Industrial se había consolidado, la artesanía 
había sido reemplazada por la fábrica y la revolución de las comunicaciones in-
tegraba el mundo. Los países centrales de la vieja Europa, Francia sobre todo, 
estaban en una era de reorganización. 

En 1844, los Pueyrredón decidieron volver a Francia para que Prilidiano, con 
veintiún años, pudiera formarse. Para ello eligieron una de las instituciones de 
vanguardia, la École polytechnique, en París, en cuyos claustros se formaron mu-
chos de los grandes arquitectos e ingenieros de la época.

En 1849 se agravó la salud de Juan Martín y la familia regresó a Buenos Aires. 
Juan Martín murió un año después, en la chacra. Prilidiano llegó como joven 
ingeniero a un mundo que, como le resultaba lejano, quería superar. Pronto par-
tió a Cádiz (1851), para volver finalmente a Buenos Aires tres años después.  

La ciudad que lo recibió estaba pasando por un momento de cambio. El 
Estado de Buenos Aires se había separado de la Confederación Argentina, pero 
se había quedado con la administración de su rica aduana. Tantos recursos 
brindaban energía; la nueva municipalidad de la ciudad encaró muchas obras y 
contrató a Prilidiano para proyectar “casi todas las obras públicas que se van a 
hacer”,26 entre ellas la modernización de la Pirámide de Mayo, a la cual 
Prilidiano agregaría cinco estatuas de Debourdie. La plaza de la Victoria dejó 
de ser española para ser “a la francesa” y, en consonancia, la gente dejó de ser 
protagonista para pasar a ser espectadora, todo un símbolo de los nuevos tiem-
pos de disciplinamiento social. Prilidiano proyectó, poco antes de morir, un 
puente de hierro colgante sobre el Riachuelo, de un diseño de avanzada para su 
época. Muchos otros proyectos quedaron en ilusiones. 

Durante su estadía en Buenos Aires, en el tiempo que medió entre la muerte 
de su padre y su último viaje a Europa, Prilidiano encaró una obra de arquitec-
tura que parece expresar su creatividad de vanguardia: la casa de su amigo Miguel 
de Azcuénaga –hijo del miembro de la Primera Junta–, en Olivos, en la que 
rompió con las rigideces de la arquitectura tradicional para dialogar con el paisa-
je. Prilidiano integró el edificio al entorno a través de plantas abiertas, con gran-
des aberturas y terrazas que se abren a las vistas y a las brisas del río. Era una 
obra audaz para la época, y algunos la llamaron con sorna “la pajarera”.27

Prilidiano Pueyrredón (1823-1870). Autorretrato. Óleo sobre cartón, 32 x 24 cm. Buenos Aires, s/ fecha. Complejo 
museográfico provincial “Enrique Udaondo”.

Carlos Moreno. La pajarera. Acuarela sobre papel, 12 x 20 cm. Buenos Aires.

Arminda D´Onofrio, la época y el arte de prilidiano Pueyrredón, Buenos Aires, Sudamericana, 1944, p. 62.

Se trata de la Quinta de Olivos, residencia de los presidentes argentinos.
26.

27.
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En su chacra del “Bosque Alegre” Prilidiano se vio condicionado por formas 
e historias definidas, y solo se atrevió tímidamente a tratarlas: hace plena la gale-
ría frente a la barranca y la pone a tono con las propuestas del cambio con una 
columnata neoclásica; su estudio vidriado está en los altos, y la antigua huerta de 
su padre se transforma en jardín con un laberinto encuadrado por senderos simé-
tricos y plantas de boj recortadas. Más adelante, ya en época de los Aguirre 
(1865), se le agregará una fuente central. Prilidiano no vivió mucho tiempo en la 
chacra. En 1856, ya de vuelta de su nostálgica estadía en Cádiz, se la vendió a su 
sobrino Manuel Alejandro Aguirre y se fue a vivir a la ciudad. 

Prilidiano se había formado en un mundo cuyos valores, muchas veces, entra-
ban en contradicción con los de la sociedad porteña. Era un hombre de la ciudad 
de París, de Río de Janeiro, de Buenos Aires, aunque con añoranzas del campo 
de su niñez rescatadas en sus pinturas de paisajes rurales. Proyectó e interpretó 
una Buenos Aires que trataba de modernizarse pese a las inercias del pasado.  Y 
encaró con mucha fuerza su profesión de pintor y retratista.28 Su débil salud, 
minada por la diabetes, se fue agotando. Murió en 1870 en la quinta Santa 
Calixta, sobre las barrancas del Socorro. 

 

Museo Pueyrredón, fachada que da al este. San Isidro, s/ fecha.

Roberto Amigo. pintura republicana. colección del Museo pueyrredón. Buenos Aires, Municipalidad de San Isidro, 

Museo Pueyrredón, 2014.
28.
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Gabriel Ferrier (Francia, 1847-1914). Manuel 
A. Aguirre. Óleo sobre tela, 150 x 110 cm.

Buenos Aires, 1913. Banco de la Nación 
Argentina.

LOS AGUIRRE Y UNA NUEVA ÉPOCA

La chacra de San Isidro fue propiedad de los Pueyrredón 
durante 40 años, desde 1815 hasta 1856, cuando Prilidiano 
se la vendió a su sobrino Manuel Alejandro Aguirre por 
el precio de 2500 onzas de oro sellado para la chacra; y el 
9 de enero de 1856, la respectiva transferencia de domi-
nio se protocolizó en escritura pública, ante el escribano 
Marcos Leonardo Agrelo.

Manuel Alejandro vivía entre su casa del centro de la 
ciudad y la chacra de San Isidro, por la que tenía espe-
cial preferencia. La habitó por largas temporadas y, lue-
go de su muerte, esta pasó a ser, principalmente, una casa 
de alquiler. Aguirre fue una persona longeva y a lo largo 
de su vida ocupó cargos significativos en la actividad pú-
blica del país y del municipio. Al año siguiente de com-
prar la chacra, fue requerido como representante del mu-
nicipio en reemplazo del coronel Carlos Granada. El 
encargado en comunicarle –por nota– su cargo municipal 
fue el ministro de Gobierno Dalmacio Vélez Sarsfield, au-
tor luego del Código Civil y por un año ministro de 
Hacienda de Bartolomé Mitre, y del Interior durante la 
presidencia de Domingo Faustino Sarmiento. 

En el jardín del Museo Pueyrredón hay dos aguaribays 
que dan cuenta de los vínculos políticos y personales que 
Aguirre tejió con varios de los hombres más influyentes de 
la vida pública: uno, plantado por Sarmiento, está todavía 
en pie; el otro, plantado por Vélez Sarsfield, fue reempla-
zado por un retoño. Estos árboles autóctonos, junto con el 
histórico algarrobo, un tala que crece junto al portón de 
entrada original, en la esquina de Roque Sáenz Peña y 
Rivera Indarte, un coronillo de más de cuatrocientos años 
y un chañar, único ejemplar de esta especie en el Partido y 
que se encuentra al comienzo del camino de barranca, son 
parte del patrimonio natural protegido de San Isidro y han 
sido declarados Monumentos Naturales Municipales por 
el valor histórico, ecológico y educativo que poseen. 

En la segunda mitad del siglo XIX, el espacio de la 
caballeriza se consolida por el uso extendido y calificado 
de carruajes y caballos. Aguirre hizo cambiar la cubierta 

Emilia Bertolé (Santa Fe, Argentina, 1898-
1949). Victoria Aguirre. Óleo sobre tela, 

Buenos Aires, 1927. Club Atlético 
San Isidro.
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de azotea por una cubierta de tejas francesas que era una novedad para la época. 
A esto se sumarán otras acciones novedosas por parte de Aguirre como la intro-
ducción de una máquina para elevar agua desde el bajo del río, todo un adelanto 
técnico para el momento, el uso de alambre de púa para delimitar zonas y la in-
troducción de vacas lecheras inglesas de la raza Guernesey.29

La casa del presidente
Manuel Alejandro Aguirre murió en 1911. La casa que una vez fuera del primer 
Director Supremo fue alquilada, en 1912, por el presidente Roque Sáenz Peña. 
Nuevamente iba a ser el hogar de quien ejercía el máximo cargo político del país. 

Sáenz Peña asumió la primera magistratura pocos meses después de los feste-
jos del Centenario de la Revolución de Mayo, los que quisieron poner en eviden-
cia la consolidación de una nación joven que ya estaba entre las primeras del 
mundo. La ciudad de Buenos Aires tenía más de un millón de habitantes y un 
importante número de extranjeros, y su Avenida de Mayo quería imitar a París. 
Roque Sáenz Peña fue presidente de la República desde 1910 hasta su muerte en 
agosto de 1914. Durante su gestión hizo aprobar por el Congreso la ley 8871, más 
conocida como Ley Sáenz Peña, que estableció el voto universal, secreto y obli-
gatorio para todos los varones mayores de 18 años.

Cuando asume y llega a la Casa de Gobierno –un espacio familiar que le recorda-
ba los tiempos de sus antecesores, entre los que estaba su padre– dispone que se re-
decoren los interiores: las paredes que desde la época de Julio A. Roca estaban cubier-
tas con solemnes colores y filigranas se cubrieron de colores claros a la moda francesa. 

Al igual que la Casa de Gobierno, la casona que ahora funcionaba como resi-
dencia temporaria del presidente fue remozada para estar acorde con sus gustos. 
Entre otros cambios, se transformaron algunos ambientes interiores, se cubrieron 
los cielorrasos con yeserías, se cambiaron las estufas y se iluminaron los exteriores. 

A la muerte de Aguirre, la chacra había sido subdividida entre sus descendien-
tes. La casa quedó en manos de sus hijos Manuel José, escultor y miembro de la 
Sociedad Estimulo de Bellas Artes, y Victoria, una activa coleccionista y precur-
sora en la identificación del patrimonio cultural. Ambos compartían un gusto por 
lo estético y una clara conciencia del valor patrimonial que representaba la quin-
ta y los terrenos adyacentes, y pidieron expresamente ser los custodios de esa 
herencia para evitar su demolición. 

Según cuenta Carlos Ibarguren30 basándose en documentos familiares, los her-
manos cedieron la propiedad al presidente por un alquiler que se destinó como 
donación al Hospital de San Isidro, e hicieron un pedido expreso de que no se 
realizaran reformas en la propiedad, pedido que no fue acatado en su totalidad.  

El presidente Roque Saenz Peña en un acto en San Isidro acompañado por el Dr. Adrián Beccar Varela 
y Monseñor Terrero. AGN.

Caballeriza de la chacra de los Aguirre. San Isidro, principios siglo XIX. AGN. 

Ricardo Luis Molinari, “Una chacra de cuatro siglos” en chacra y campo Moderno. Buenos Aires, agosto de 

1986, año 55, número 669, p. 94. 

Carlos Ibarguren, crónica de la histórica casa de aguirre en san Isidro, hoy Museo brigadier General Juan Martín 

de pueyrredón. San Isidro, Museo Brigadier General Juan Martín de Pueyrredón, 1982, p. 33 y 34.

29.

30.
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Pero, en términos generales, y más allá de las modificaciones de orden orna-
mental introducidas por Sáenz Peña, las formas del casco que se consolidaron en 
época de Pueyrredón fueron conservadas por los Aguirre. No fue el caso del 

resto de la propiedad, que se fue mo-
dificando como producto de la nueva 
escala económica. La fragmentación 
dio origen a las quintas ubicadas en las 
inmediaciones del Camino Real (hoy 
avenida Centenario), que colaboraban 
con el abasto regional. Paralelamente, 
San Isidro dejó de ser un espacio rural 
para transformarse en un espacio su-
burbano de alta calificación. Una 
prueba de esto es la elección que hace 
el Jockey Club para la instalación de 
su hipódromo y anexo: en 1924 le 
compra a la sucesión de Susana 
Aguirre de Gómez los terrenos conoci-
dos como “el Quintón” (la antigua 
posta).

Con los cambios de dueños, la cha-
cra fue perdiendo su esplendor; sus ex-
tensos terrenos continuaron vendiéndo-
se por partes, y la casona y su entorno 
se redujeron a poco más de dos hectá-
reas. El viejo casco parecía agonizar en 
un viaje sin retorno cuando la situación 
fue revertida gracias a  su compra por 
parte de la Municipalidad de San 
Isidro, fruto de la sensibilidad de mu-
chos y la gestión de algunos otros. Al 
frente del ahora museo se puso a un es-
tudioso: el padre Francisco C. Actis que 
colaboró con el arquitecto Jorge H. 

Lima, quien fue el encargado de fijar los criterios para su rescate y dar nueva vida a 
la casona y su sitio. Ambos han dejado un valioso material que registra y concep-
tualiza estas decisiones. 

“La nueva residencia presidencial en San Isidro”. Fray Mocho. Buenos Aires, a. 1, n. 14, 2 de agosto de 1912.
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acción aconsejada por el intendente de Buenos Aires, Carlos A. Pueyrredón33 a 
los dueños de la propiedad para animar a la opinión pública– se realizó en el 
Club Atlético San Isidro (CASI) una reunión de representantes de los “partidos 
de la costa”, y se resolvió hacer una “pueblada” para evitar la venta, con su con-
secuente fraccionamiento y pérdida patrimonial.

Otra de las manifestaciones públicas que conocemos por relatos, y que tam-
bién perseguía el objetivo de visibilizar el problema, fue la exhibición –que se 
realizó en la casa– de la obra de Luis Cordiviolla (1892-1967) pintor y vecino 
de San Isidro, con la intención de invitar a los vecinos a conocer la propiedad 
y, de esta manera, lograr que se involucren en esta cruzada.  Todas estas voces, 
que provenían de distintos sectores, perseguían un mismo objetivo: que se decla-
re la ley que garantizaría la conservación de la casa. 

El Dr. Ramon S. Castillo preside el acto en el que se declara Monumento Histórico Nacionala la Quinta de los 
Aguirre. San Isidro, 1941. AGN.

Carlos A. Pueyrredón (1887-1962), descendiente de Juan Martín de Pueyrredón en la línea de José Cipriano y por 

ende pariente de los Aguirre, fue un abogado, diplomático e historiador especializado en el periodo independen-

tista y, en ese momento, en ejercicio como intendente de Buenos Aires. 

33.

EL MUSEO, UNA HERRAMIENTA 
PARA RECUPERAR Y PONER 

EN VALOR NUESTRA MEMORIA

Lic. Cecilia Lebrero

El destino público que hoy tiene esta casa como museo se debe al empeño y al 
acierto de muchas personas que comprendieron el valor patrimonial de esta por-
ción de tierra y sus construcciones: testimonio privilegiado de otros modos de ser 
y hacer en la historia de nuestra región. La familia Aguirre fue su dueña por casi 
un siglo, desde mediados del XIX  –cuando Prilidiano Pueyrredón decide vender 
la casa que había pertenecido a su abuelo materno y a sus padres, a su sobrino 
Manuel Alejandro Aguirre– hasta la posesión por parte de la Municipalidad de 
San Isidro en el año 1941.

El enorme valor patrimonial del inmueble fue, seguramente, lo que transformó 
la necesidad familiar de vender la casa en un problema de interés público. Cuenta 
Ricardo Levene, primer director de la Comisión Nacional de Museos y 
Monumentos Históricos, que “desde hacía años, una aspiración pública se exte-
riorizaba en el sentido de obtener que la quinta de Juan Martín de Pueyrredón 
fuera declarada monumento histórico”.31 Lo cierto es que  lograr esa “aspiración 
pública” resultó ser bastante más complejo que lo que parecen transmitir las pa-
labras de Levene, y fue uno de los primeros desafíos que tuvo que enfrentar la 
Comisión recientemente fundada. En su sede de la Avenida de Mayo hay regis-
tro de las numerosas cartas recibidas con el pedido expreso de que intervenga  a 
fin de obtener una ley del Senado, que declare a la Quinta de los Aguirre 
Monumento Nacional y se disponga así su expropiación. 

Este reclamo por parte de asociaciones de vecinos, organizaciones profesiona-
les e, incluso, del propio intendente de San Isidro –Rodolfo Giménez 
Bustamante–  también se manifestaba en la prensa de ese momento. Una nota 
aparecida en el año 1934 en la revista el Hogar con el título “No debe desapare-
cer la histórica quinta de Pueyrredón” así lo demuestra. Cuenta el presbítero Dr. 
Francisco C. Actis,32  quien luego sería el primer director del Museo, que ante la 
amenaza de carteles que presagiaban la subasta del lugar –supuestamente una 

v

Ricardo Levene. Inauguración del Museo “Juan Martín de pueyrredón”. 30 de noviembre de 1941. Buenos Aires,  

s/ editorial, 1942.

Franciso C. Actis. la casa de la chacra “bosque alegre” en la que vivió y murió el brig. Gral. don Juan Martín de 

pueyrredón. Buenos Aires.

31.

32.
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La situación finalmente se resolvió al lograrse la tan ansiada declaratoria de la 
Quinta como monumento nacional, el 28 de octubre de 1941.34 De esta forma, se 
evitó la subasta y también la expropiación dado que, un mes después, el 30 de 
noviembre, la Municipalidad de San Isidro bajo la intendencia –en comisión– 
de Joaquín Sorondo tomó posesión de la Quinta, destinada a ser el Museo 
General Juan Martín de Pueyrredón.  La Quinta de los Aguirre se ubica así entre 
las primeras declaratorias realizadas por la Comisión, incluso un año antes de que 
otros edificios del periodo colonial ubicados en el centro histórico de la ciudad 
como  las iglesias de San Francisco y de San Ignacio, la Catedral de Buenos 
Aires, la casa de Liniers y –en la Recoleta– la iglesia del Pilar.

Luego de adquirida la propiedad fue necesaria la intervención del edificio para 
que pueda funcionar como museo. El proyecto y las obras le fueron confiadas al 
arquitecto Mario J. Buschiazzo, director de la sección “Monumentos Históricos” 
de la Dirección General de Arquitectura, dependiente del Ministerio de Obras 
Públicas de la Nación, quien contó con la colaboración en la dirección de obra 
del arquitecto Jorge H. Lima. Buschiazzo, nombrado por el propio Levene como 
arquitecto adscripto a la Comisión, ha sido el encargado de la restauración his-
tórica de casi todos los edificios del periodo que se encontraban bajo la órbita de 
esta institución.35 Como registro de este proceso, existe un valioso material pro-
ducido por el arquitecto Lima para la revista de la sociedad central de arquitectos36 
donde ilustra todos los elementos que componen la arquitectura de la casa, y 
destaca que Ricardo Lafuente Machain aportó documentación, una tasación de 
la carpintería de la casa del año 1831, que permitió efectuar una clara y detallada 
reconstrucción del conjunto. A este material, se sumó la donación, en este caso 
al Museo Pueyrredón, de un plano realizado por Bacle y Cia. (ver página 73). 
Ambos documentos sirvieron de base para restaurar la casa y los jardines  cuando 
–en la primera mitad del siglo XIX– Juan Martín de Pueyrredón y luego su hijo 
Prilidiano la habitaron. Resulta también un valioso testimonio de este proceso el 
libro que publica el padre Actis37 en el que detalla  la restauración de la casa 
ambiente por ambiente. 

Es interesante detenernos en el artículo de Lima y en las palabras que antece-
den el estudio y rescate de la quinta de Pueyrredón en la revista de la sociedad 
central de arquitectos. El arquitecto cita a Leopoldo Lugones: “Se miente belle-
za como se miente verdad y todo ello es una sola miseria”, casi una declaración 
de principios en relación a la conducta que debe adoptar el rescate del patrimo-
nio. En su retórica, así lo titula, advierte del “sugestivo encanto” de la arquitec-
tura colonial y la influencia que  ejerce sobre nuestro ánimo, pero distingue con 
mucha vehemencia a quienes, guiados por un afán  regionalista, copian el pasado 
de quienes logran captar el carácter propio de la arquitectura “en la incorporación 
a nuestra sensibilidad de su sentido vital y autóctono”. La restauración de la 

quinta de Pueyrredón coincide con un momento particular, en la reflexión sobre 
los bienes materiales como formadores de identidad que se viene dando a nivel 
continental y, en nuestro país, desde principios del siglo XX con el crecimiento 
de un movimiento nacionalista conocido como Neocolonial. 

Este pensamiento, contemporáneo al crecimiento de las ciudades principales del 
país en clave racionalista o ecléctica –de mayor grandilocuencia que las formas co-
loniales– considera que frente a la irrupción de lo extranjero es necesario rescatar y 
destacar lo propio como una manera de consolidar el ser nacional. Lo propio en 
arquitectura quedó asociado a las formas de la colonia y al indigenismo. La revista 
de la Sociedad Central de Arquitectos y del Centro de Estudiantes de Arquitectura, 
a fines de la década  de 1910, fue uno de los principales órganos de difusión de esta 
corriente que privilegiaba las formas hispanas sobre la influencia de Francia o 
Inglaterra, y tuvo en los arquitectos Martín S. Noel, Juan Kronfuss y René 
Karman a sus principales voceros. Levene, Buschiazzo, y el propio Lima con sus 
cuestionamientos, son parte de este ambiente y, decisiones como la elección del 
blanco –asociado a lo hispano, a lo colonial y a la expresión de la nación– para 
pintar los muros y fachadas de la mayoría de los edificios rescatados del periodo, 
responde a cuestiones ideológicas de las que la restauración del edificio del 
Museo no estuvo exenta. En este sentido, el Museo Pueyrredón no solo es testi-
monio de nuestra memoria y de nuestra identidad a través del sitio, la casa y su 
colección sino también como rastro de gestos y decisiones, una conversación que 
aún hoy sigue activa.  

Se presentaron en el Congreso de la Nación los proyectos de los diputados Ernesto de las Carreras y José Arce, y 

de los senadores Leopoldo Melo, Carlos Zabala y Antonio Santamarina;  la ley fue declarada por decreto 104-180.

Entre los primeros encargos que recibe se encuentran la restauración del Cabildo de Buenos Aires, destinado a 

ser sede de la comisión, y del Cabildo de Salta.

“La Quinta de Pueyrredón en San Isidro” en revista de arquitectura. Órgano de la sociedad central de 

arquitectos y centro de estudiantes de arquitectura. Buenos Aires, año XXVIII, n. 268, abril de 1943, p. 130.

Franciso C. Actis, op. cit. nota 28.

34.

35.

36.

37.
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EL AUTOR

Nació en Buenos Aires en 1939. Arquitecto graduado en la Universidad Nacional 
de Buenos Aires. Profesor de posgrado en Conservación y Restauración del 
Patrimonio (FADU-UBA; FLACSO; UCA Santa Fe; Universidad Nacional de 
Mar del Plata y CICOP). Asesor de Patrimonio Arquitectónico del Ministerio 
de Cultura de la Nación y del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (CABA). 
Miembro del ICOMOS Argentina (Consejo Internacional de Monumentos y 
Sitios) y vocal de la Comisión Nacional de Monumentos, de Lugares y de Bienes 
Históricos. Miembro de la Academia de Estudios Históricos CABA, del Instituto 
de Estudios Históricos de la Manzana de las Luces y miembro de número del 
Instituto Belgraniano. Asesor en los estudios sobre autenticidad de las Estancias 
Jesuíticas de Córdoba y Quebrada de Humahuaca. Ha realizado innumerables 
lecturas y reconocimientos de sitios rurales y urbanos. Fue distinguido como 
“Historiador de Buenos Aires” por la Legislatura de la CABA (2006) y distingui-
do como personalidad destacada de la cultura por la Legislatura del Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires (2009) y de la CABA (2011). Premio Fondo Nacional 
de las Artes (2016) “Trayectoria en Patrimonio”.
Es autor de  gran número de publicaciones, entre las que se destacan: Un pasado, 
un futuro (1989), las casas y sus cosas (1994), de las viejas tapias y ladrillos (1995). 
Yendo, viniendo y poblando (1996), patrimonio rural bonaerense (1992-1998), las 
cosas de la ciudad (1997), del mercado a la pulpería (2004), depósitos, almacenes 
y tiendas (2005), el hombre, el trabajo y los recursos (2006), cosas del campo bo-
naerense (2008).

Todos los dibujos fueron realizados por el Arq. Carlos Moreno en tinta y acuarela sobre papel.  
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CUBIERTAS

ABERTURAS

CAJA  MURARIA Y ABERTURAS REJAS

Tirantes con alfajías y uno o dos 
órdenes de ladrillos.

Fines del siglo XVIII.

Puerta vidriada de dos hojas con 
arco escarzano.

Fines siglo XVIII.

Palmas con alfajías y uno o dos 
órdenes de ladrillos.
Fines siglo XVIII.

Ventana vidriada con arco escarzano 
y reja con rizo borbónico.

Fines siglo XVIII.

Abertura en la mampostería 
con derrame y poyo.

Fines del siglo XVIII.

Detalle de reja de hierro forjado con 
rizo borbónico de flor de liz espejada.

Fines siglo XVIII. De factura artesanal.

Ventana vidriada con dintel recto.
Fines siglo XIX.

Verja de varillas y planchuelas de 
hierro (detalle). Principios del siglo 

XIX. De factura artesanal / industrial.

Verja con varillas y planchuelas de hi-
erro (detalle). Principios del siglo XIX. 

De factura artesanal / industrial.

Verja con varillas y planchuelas de hierro. Principios de siglo XIX. 
De factura artesanal / industrial.

Verja de hierro (detalle).
Principios del siglo XIX. 

De factura industrial.

Detalle de reja de hierro forjado.
Fines siglo XVIII. 

De factura artesanal.
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ORNATOS HERRAJES

Pináculo (florón) de terracota pintado 
Principios del siglo XIX.

Aldabilla y cerradura. 
Estilo barroco. En uso desde fines del 
siglo XVIII hasta mediados del XIX. 

De factura artesanal.

Pináculo de terracota pintado.
Principios del siglo XIX.

Cerradura.
Estilo barroco. En uso desde fines del 
siglo XVIII hasta mediados del XIX. 

De factura artesanal. 

Pasador. 
En uso desde fines del siglo XVIII 

hasta fines del siglo XIX. 
De factura artesanal.

Cerradura de cajón.
En uso desde segunda mitad 

del siglo XIX. 
De factura industrial.

Españoleta.
En uso desde el siglo XVIII hasta 

mediados del XIX.  
De factura artesanal.

Falleba con su pomo de fundición.
En uso desde segunda mitad 

del siglo XIX. 
De factura industrial

Pináculo de terracota pintado.
Principios del siglo XIX.

HERRAJES

Alcayata de flor. Estilo barroco. 
En uso en segunda mitad siglo XVIII. 

De factura artesanal.

Alcayata neoclásica.
Utilizada desde fines del siglo XVIII 

hasta mediados del siglo XIX. 
De factura artesanal.

Bisagra libro estampada con tornillos.
En uso desde segunda mitad del siglo 

XIX. De factura industrial.
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PISO ESTUFAS

Piso de ladrillos trapados (33 x 16 cm)
Buenos Aires. Fines siglo XVIII, principios siglo XIX. 

De factura artesanal.

Estufa revestida en mármol.
Europa. Mediados del siglo XIX.

Baldosa cerámica.
Francia. Primera mitad del siglo XIX. 

De factura industrial.

Baldosa cerámica. 
Inglaterra (?). Siglo XIX. De factura industrial.

Estufa revestida en madera.
Europa. Mediados del siglo XIX.

Baldosa cerámica (detalle).
Francia. Primera mitad del siglo XIX. 

De factura industrial.

ILUMINACIÓN

Araña de cristal y velas.
Europa (?). Segunda mitad siglo XIX.

Perteneció a la antigua iglesia 
de San Isidro.

Araña de cristal.
Francia. Segunda mitad 

del siglo XIX.

Araña de cristal blanco y verde 
de cinco velas.

Europa (?). Siglo XIX. 
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